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EL DEFENSOR ACÉRRIMO " 

DE LOS DERECHOS DEL PUEBLO 

> 

^Oombatido hace algunos tiempos de los sentimien* 
tos mas opuestos , mi alma toca estos últimos dial 
en el extremo de la desesperación : á juzgar por lo 
que pasa en mi interior del de los demás , páreseme no 
puede existir un solo español como no sea un mise­
rable autómata , ó el hombre mas insensible a sus pri­
meros)' verdaderos intereses, que no se mire en el mis­
mo estado en que me veo. Por un lado ; la presen­
cia del pueblo mas ilustre , magnánimo y heroico que 
han conocido las naciones todas del mundo : .y por 
o t ro , el nial trato , la mala correspondencia y los me* 
dios bajos y rastreros con que se le fiscina , con la 
alhagucua al par qne lisonjera idea de una libertad 
que solo ha existido hasta ahora en la fantasía de los 
que de corazón la desean. Por una parte , unas Cor­
tes que aunque muy buenas en los principios en la tota­
lidad de sus miembros, sin embargo se han descubierto 
ya muchos, muchos egoístas, y se cuentan eatce sus 
individuos algunos que por la opinión publica son 
acusados de haber ayudado a los franceses en sus ideas 
depravadas : quando por otra ; existen dipútalos que 
bajo principios y supuestos falsos han tenido y tiquea 
valor para contrariar , contra toda razón y justicia 
*iaa dos,, tres y mas yeces el bien general de la aa« 
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clon', Quando por aquí un gobieno que si bien en ho* 
ñor de la verdad no podemos, menos de expresar es­
tá animado de tos mejores sentimientos y de la mas 
sana intención , no obstante por su natural bondad 
muy propia para otros tiempos usando de una clemencia 
mal entendida y constituyéndose por esta causa á ser 
menos que cero á ser cantidad negativa, consiente segu­
ros y tranquilos a algunos españoles verdaderos enemi­
gos^ verdaderos traidores de la patria y no por otra ra­
zón sino porque tienen algún carácter, por que gozan 
alguna autoridad y por que están revestidos de algu­
na representación : quando por alli castiga con to­
da severidad y rigor á los que siendo útilísimos no 
tienen mas delitos que et haber sido y ser verdade­
ros amantes y entusiastas de su nación. ínterin que 
se presentan limpios y puros por los tribunales á los 
oue según el juicio severo é imparcial de la opinión 
publica están manchados aun con el derramen desan­
gre de sus conciudadanos,, solo po¡ que son gefes., pre­
lados , ó generales se decapita una gran porción de 
oíros , que solo son miserables _, que solo son sóida* 
dos tan solo porque quizá por obedecer ia primera 
ley de la naturaleza por procurarse su conservación 
se han visto en la necesidad 6 de sustraer una libra 
de pan ,. ó de ausentarse k sus casas distantes de los 
exérdíos algunas leguas sin mas objetes^ que los de 
satisfacer la necesidad que se les ha echo padecer fal- ^ -
tandees a los pactos m as sagrados. Mientras que to­
dos los días se oyen y resuenan por do quiera los 
tristes ecos y repetidos clamores que elevan infruc­
tuosamente ios que decididos desde los primeros mo­
mentos de insurrección se han sacrificado ante las aras 
de la cara patria ; se ?£ por el contrario á quatro vi-
las é infama* eg;>istas y aun á los afrancesados, ase-

* * 
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sinos de sn patria y yerdugos de sus conciudadanos 
recoger los dones y üos frutos de aquellos sacriS-
cios ^. ¿ Y una sociedad donde pasa y sucede to­
do esto,, es sociedad de hombres , 6 de canivares? 
¿y semejante sociedad se tiene por libre y civiliza* 
da ? ¿ Y cuenta leyes -que reglen la conducta y las; 
condiciones de la asociación ? Falsedad-*.-. ,-Enga­
ño -Fascinación. 

Oh ! y quantas veces al contemplar tan desagra­
dable quadro mis ojos desechos en lágrimas han pa­
gado á la naturaleza el tributo de mi sensible co* 
razón. Amante por principios y por constitución fí­
sica de todos los Jiombres , y muy particularmente 
de mis conciudadanos quienes ocupan la rniyar por­
ción de mi interior ; ¿ como hubiera podido evitar 
el recordarme.., al ver el miserable estado en que 
por algunos perversos y egoístas se miran los espa­
ñoles, y mas que todo el que quizá les amenaza, del 
principio indeleble á las almas sensibles, que si la 
naturaleza ha concedido al hombre la facultad de der­
ramar lágrimas solo debe verterlas por las desgracias 
de sus semejantes ? Y qué ! una alma así dispuesta, 
una alma así preparada, una alma dotada de tales 
sentimientos ? podrá ser insensible..? y podrá ver con 
indiferencia los males que amenazan «sin procurar po­
ner de su parte todos los esfuerzos posibles á evitar­
los? ¿y no presentará á la vista de sus conciudadanos 
tanto el misero estado que han sufrido como el que 
les espera, para queie huyan , y para que no prosigan 
como hasta aquí siendo el ludibrio y el juguete de 
sus opresores^ ? y n o rse ¿ocupará exclusivamente en 
señalar el camino que deben üebar para consegir tan 
justos como merecidos fines, 

Si españoles i Al efecto alejamos de nosotros el M0 

r" 
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4 
estoicismo que nos ha caracterizado á la mayor par* 
te : mas por esta razón os hablamos con toda liber­
tad : nuestros esfuerzos serán mutiles si en la parte 
que os toca no hallan una acogida faborable en vues­
tro corazón. Muy desde los primeros momentos- de 
insurrección se ka repetido y hemos oido resonar por 
todas partes el dulce nombre de livertad : Pero ¿ gua­
les son los pasos que hemos» dado para conseguirla 
y mas que todo para afianzarla ? hemos visto y ve« 
mos todos los dias<3 dice un escritor , españoles,, que 
no separando un solo momento de su boca las v©ee$ 
de patriotas , y de hombre* libres sus corazones no 
obstante han sido y son insensibles á las desgracias 
de sus conciudadanos ; y como si pudieran herma­
narse con su libertad la persecución del inocente y 
la exaltación del malvado han creído y creen ser in­
dependientes y libres, quando jamas han merecido con 
tanta justicia llebar sobre su frente el sello y la mar­
ca de la esclavitud^ Han pensado que era suficiente 
proclamar el augusto nombre de livertad para ser ver­
daderamente libres, sin querer convencerse jamas de que 
es indispensable luchar con todo esfuerzo para con­
seguirla y para asegurarla contra toda clase de ti< 
xa nos, 

Españoles lo que asi habéis pensado hasta ahora/ 
desengañaos; la libertad se consigue solo en fuerza de lu­
chas, de sacrificios y muchas veces de sangre; para que 
aquellos fructifiquen se necesita de unión. Unámonos 
pues todos los buenos en unos votos: defendamos has­
ta con nuestra propia sangre á los mas esforzados* 
sostengámoslos y sigamos denodados sus huellas: no de 
otro modo, Atenas, Esparta y Roma en la antigüedad, 
y en nuestros dias la Inglaterra y los Estados Unidos 
de America han adquirido la que disfrutan, Emú» 
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íemoslcs en sus gloria*; adoptemos los mismos me­
dios que han usado estos estados y no dudemos con­
seguir los mismos fines. Se trata de dar á, la euro* 
pa y al mundo* todo un' testimonio autentico de que, 
los que nos hemos- distinguido en valor, firmeza y 
constancia del resto de las demás naciones queremos 
ser hombres libres. Se trata de hacer ver que de« 
seamos adquirir la verdadera, no la aparente liber­
tad á toda costa, y de que no hai obstáculo algu­
no ni nacional, ni menos e^trangero que intente opo­
nérsenos sin que sea totalmente destruido. Conviene 
pues para este objeto conozcamos la marcha equivo­
cada que hemos traído hasta el dia. Tai es el bos­
quejo de la primera. 

Cansado el pueblo español de sufrir el estado mas 
duro de esclavitud y de degradación que puede en su 
clase haber sufrido pueblo alguno de! mundo, jura 
en su interior con los mas sagrados votos, ó morir, 
ó librarse de tan abatido estada; para conseguirlo, 
no le arredra, la falta de estrella de norte 6 de con­
ductor que le dirigiese y guiase en su revolución po­
lítica, la emprende á toda costa, no contra los fran* 
ceses como vulgarmente se ha creido, sino contra sus 
opresores y asesinos domésticos, ¡Peso oh! y como ha 
esperimentado y esperimenta en el dia ia falta que 
entonces cometió-. 

Alborozado, confuso y desorganizado; en los pri­
meros momentos de su eferbescencia se entrega abso* 
lutamente en manos de viles enemigos; le venden 
alevosamente; le entregan al poder de los mismos con­
tra quienes emprendió su revolución-, al poder de los 
mismos á quienes persiguió con empeño decidido en 
sus principios, y á poco tiempo es nuevamente victi­
ma de sus coütcarios* Entra ea su poder: en es* 
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6 
te estado se suceden hombres públicos 4 hombres pú­
blicos, gobiernosá gobiernos, y siguiendo los unos 
las huellas criminales de ios otros/creen ó aparentan 
creer falsamente,-que la revolución política que em­
prendió el pueblo español sin derramen de sangre pue­
de combertirse en revolución imaginaria de voces, y 
que con solo denominar blanco á lo que antes-Be 
'apellidaba negro, conservando en sus destinos á los 
mismos miembros que combertian y siempre han com-
hertido en negro, lo que es y lo que debe ser blanco está 
todo compuesto, ¡Herror craso! ¡Ignorancia fatal ! que 
si en política se puede arriesgar una proposición 
sumergirá al heroico, al virtuoso y al incompara­
ble pueblo español en la guerra civil mas sangrien­
ta que jamas hayan conocido los siglos. Las razones 
bien claras v fáciles ^son de conocer: entre otras ma-
nifiesto las siguientes. 

El pueblo que «emprendió la revolución política de 
España está1 y no puede menos de estar en oposición 
con aquéllos miembros contra quienes la emprendió. 
Los gobiernos por otra parte han perseverado siem< 
pre obstinados, no solo en sostener en los primeros 
destinos de ¡a nación á semejantes miembros, sino 
aun lo que es nías escaádoloso en conferir general­
mente todas las -vacantes á cuantos se han presen­
tado de aquellos sugetos: en esta conducta.de los 
gebiernos, y en la que han observado « semejantes 
empleados tiene su origen la lucha continuada que 
ha sostenido y que sostiene el pueblo contra tales 
individuos. Este mismo erigen tiene el resultado que 
vemos, de que aun quando el pueblo ha condenado 
y condena á muchos de ellos como verdaderos d e ­
lincuentes que son, los tribunales les han absuelto ¿y 
Íes absuelven presentándoles con todo descaro y osa* 

• 
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día poco menos que unos justos Y finalmente este 
mismo origen tiene que ser causa irremediablemente 
de una verdadera revolución de sangre, siempre qué 
el gobierno lleno de entereza no tome una medida 
tan prudente como eficaz. Riegue al cielo no se 
veriflquen mis,funestos baticinios ; pero mucho me 
recelo. 

Por otro lado: España después de un eclipse de 
algunos siglos pareciendo renacer cerno de sus pro* 
pias cenizas, ha conocido el misero é infelii estado 
en que vivia, y ha pagado por un esfuerzo extraer* 
dinario, del abatimiento y de la degradación k co­
locarse por su constitución, eíi eh, catalogo- de las 
naciones mas libres. Este agigantado paso verdade­
ros y sencillos españoles,, ni ha sido del agrado de 
iodos los nacionales, ni mocho menos de algunos 
extrangeros: por desgracia, los unos y los otros son 
poderosos y de tan grande, cuanta aparente influen­
cia: prevalidos de esta circunstancia no ha habido 
medio ni paso por costoso, rastrero y arriesgado, 
que no se haya empleado para seducir al pueblo; la 
intriga, el interés, la cabala, la desunión,, el cisma 
todo, todo se ha puesto en planta, y no parecien­
do bastante, aun se han calido iddl \úi°:mo po­
deroso recorsó; felorto*»feoniCi»«io tengo- dicho en 
otra ocasión, fo$ que los verdu.geg de IOP pálblofe ::• pro* 
Techándose de su debilidad é igneran ir, han em­
brutecido la- especie human<> hastu eli wxi 10 ée ha* 
cerla adorar las mismas cadmas con OL:P 1» b-uiapri» 
sionaido}; (-ibl?o de la süper:"icion ípr^ín*aid!a baxo 
el CQ!OI ido cte*. feüg^íK Porv >pu¿diáirtbrieba- tfstá 
extremo no ha /pmúuck\o el t{¡fuio2!Íprít sg)lproaifetítí 
ffon «us autores; ' la gravedad éspañ- *?o- ge Jrtltié» 
V& con.; la facilidad que la ligereza f r s s cmr y en tal 
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estado no los qtreda ofro arbitrio qua intentar la di* 
solución moral del cuerpo político de España. Tal es la 
perfidia de los unos y la maldad délos otros que con 
todo descaro y osadía tienen dado ya el asalto: no 
nos quede duda algnna. 

Mas no importa españoles: seamos suspicaces, sea­
mos libres de echo y llegará un dia precisamen­
te en que si se nos provoca, repitamos segunda y 
mil veces que sea necesario la escena del dos tie Mayo, 
veremos entonces que la lealtad y la verdad triunfan 
de enemigos tan denodados : ceñirán entonces . co­
mo dice aunque con alguna variedad de objeto 
Z a p a t a , sus sienes los despojos de los vencidos y 
las palmas del triunfo adornaran sus manos vence­
doras. Gemirán uncidos á su carro todos los que 
han osado y osan contrarrestarlas , y todos los que 
temerarios han pretendido y pretenden eclipsar coa 
cruel alevosía sus resplandecientes brillos. 

Quizá este dia no esta muy lexos Españoles r 
mas entanto que luce sobre nosotros-, el interés 
pubiido exije imperiosamente que el malvado apa­
rezca baxo su verdadero aspecto y colondo , y que 
la hípocrecia de los unos y el egoísmo de los otros 
no estampen sus huellas criminales ni fixen por u a 
solo momento su inmundo solio en el templo de la 
verdad, i l e aquí pues uno de los primeros obje­
tos que me propongo en este periódico; conozco que 
no me faltaran contrarios poderosos de todas espe­
cies : pero desde luego les contesto, que quando la 
gana politica tanga necesidad como ha tenido la re­
ligión de mártires que con su sangre sellen y es­
trechen los indisolubles lazos que deven unir para 
siempre en una sociedad fraternal á los diversos miem« 
bres que componen la, Española, en uaos dias ets 
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tjue tantos y tan diversos héroes nos presentan a l a 
^ista> no faltará ^quien se ofrezca á ser victima que 
qual aquéllos afirme mas y mas los lazos que ase­
guren la naciente libertad de los espinóles, y que 
afianze para siempre su independencia y libeitad po­
lítica y civil. 

Si conciudadanos: decidido a seguir las huellas de 
los Lanuzas y de los Padillas, sin mas objetos que 
los de preparar vuestro faien y vuestra felicidad, na­
da será bastante á -detenerme en mi carrera hasta con­
seguir á costa de mi existencia aquellos fines*. Ai 
intento, rompiendo a su tiempo el sello de algún de­
creto fatal , cuyas lineas fatídicas par^cmví h a ­
llarlas ya humedecidas con lagrimas de sangre espa­
ñola presentaré vuestros verdaderos intereses em^uel-
tos hasta aqui en el misterio: de hoy mas en ade­
lante aparecerán con sus verdaderos coloridos a ite 
vuestra faz presentados por mi pluma, conducida 
tan solo por el "bien y utilidad de la patria: r ^pon­
dere á los deseos de esta, rasgando el velo que ocul­
ta los verdaderos origenes de nuestros males, y las 
causas de que lejos de gozar de una libertad que 
tanto se nos ha decantado y -por la que hemos der­
ramado nuestra sangre, nos hallemos mucho peor de 
hecho que en los tiempos del voluptuoso favorito. 

Mas para sostener, debo concluir con el mismo 
Zapata, un ciudadano los derechos de los demás, es 
preciso -hacerles respetar en las personas de todos, n 
por que no ama verdaderamente la libertad, ni me* 
rece el nombre sagrado de ciudadano, quien dexa obrar 
arbitrariamente los directores de un estido libre, 5 
ve elevarse impunemente la impostura, el egoísmo., o 
la infamia sobre las ruinas de los hombres virtuosas. 
Y que! podría yo «er tan insensible y criminal co« 
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roo los que asi--obran!'No'españoles: no concíuda-
danos: cerno hombre libre y que sabe que ¡a liber­
tad consiste en gozar-el hombre en sociedad de la hi* 
dependencia civilmente y de la plenitud de su razón; 
y como amante de la justicia y del buen orden 
social, tomo ]a pluma para hacer valer los derecho? 
del pueblo español, Adulen unos en buenhora baxo, 
los fingidos nombres de amor y celo todos los tra­
bajos indistintamente de los padres déla patria: ala­
ben otros con sobrada lisonja las medidas todas dé 
gobierno: y- sobre todo defiéndanse por algunos con 
impudencia y descaro los crímenes de los malvados, 
yo mas sencillo quizn que todos pero también mas 
esforzado,, sabré arrostrar segunda y HUT veces qne 
sea necesario la persecución en defensa de la patria: 
fio roe detiene, no: no -roe acobarda, no: no me ar­
redra la muerte, cuando la muerte es el premio de 
la virtud, y pues que la época de los tiranos ha fe-
»££Ído; ó debe fenecer sin remedio; y pues que el . 
es>paíLoJ es libre: -españoles, un español os va á ha­
blar; -oídle sin prevención, y si no os convenciesen , 
tus razones haced que recaiga sobre él , no solo 
todo el peso de vuestra indignación, si que también 
de vuestra venganza: su interés es el vuestro, ysufe' 
deseos solo tienen por objeto la utilidad y la liber» 
tad de ia patria, 

ASUNTO D E L DÍA, 

Para mañana 9 está señalada, con asistencia 
de los Secretarios de Estado que la Regencia esti­
me conveniente se hallen presentes, la discusión so­
bre la traslación del Gobierno y de ías Cortes des­
de esta Ciudad para Madrid, Lejos de mi la idea 
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de prevenir de modo alguna al Congreso sobre 3a 
deliberación de un punto acaso el mas delicado y 
difícil de resolver e& el dia por las actuales cir* 
constancias políticas. Sé muy bien qtiales son lafc 
facultades del Congreso : pero tampoco ignoro su» 
limites. Por esta rávon J: y cr* virtud de! cargo que 
he tomado de defender ios .derechos del pueblo no 
puedo desentenderme de presentar tanto á la vista 
del Congreso , como á la del pueblo Español las 
siguientes reflexiones. 

t a primera ley. que conoce todo Estado es la sa* 
lud , esto es , fia conservación de! mismo Estado,' 
Un estado, se conserva Fnientras que su cuerpo mor­
ral no se disuelve : luego 002 este extremo 1 legra á 
verificarse sucede ía anarquía con lo que se rom* 
pen todos los lazos de la Sociedad. Por otra par­
t e ; las circunstancias poiiíicas de España y de la 
Europa toda son tales---en el día que el calculo mas 
aproximado del político de mejor previsión^ no pue«-
de presentarle con respecto á nuestra gobierno la 
menor probabilidad de seguridad fuera de Cádiz : 
luego sera sumamente arriesgado dar en el dia tan 
desatinado paso ; acaso pasados algunos, podra ca^ 
minarse con entera confianza en esta materia.. Es p«es 
forzosa consecuencia de todo, lo expuesto , que los 
Diputados de Cortes que en la votación estén pop 
la afirmativa, s i , su resolución prevalece por ser la 
mayoría, garanticen á la Nación ía seguridad de la 
indisolubilidad del cuerpo moral del Estado. Dé no 
dar esta caución , conociendo el pueblo español que 
de semefaníe resolución puede seguirse la des truc* 
cion del cuerpo moral de Ja .Nación ,, no solo no 
deve obedecer sino que se ve en la precisa obligación 
de resistir semejante decisión. Los principios dq la* 

» • 
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-sociavilidad nos imponen este deber. Tal es 'pues 
Ja vase én que aquellos estrivan. 

La sumisión voluntaria de los subditos en la íor-
iriacion del Estado supone la obligación de obede* 
cer las decisiones del cuerpo que representa su so­
beranía y excluye toda resistencia á la voluntad de 
aquel cuerpo quando la emplea en uso de lo que 
es útil al bien publico, Xos ciudadanos no pueden 
por consecuencia emplear sus propias fuerzas de otra 
manera que la que ordene aquel mistiio cuerpo baxo 
el principio |de salud publica o bien general ; no 
pueden legítimamente reusarle su obediencia ^ y é | 
tiene derecho para precisarles. Mas hay una distin­
ción necesaria entre la obediencia activa y lá obe­
diencia pasiva. La obediencia activa consiste en ha­
cer lo que el cuerpo representativo de la Soberanía, 
manda» ella le constitujeministro de lajaccion. La obe­
diencia pasiva consiste en sufrir lo que no puede im­
pedirse sin destruir el orden; esta no le hace minis-
nistro* de la acción. La obediencia pasiva es indis­
pensable <en todos los casos; pero la obediencia ac­
tiva no siempre - se -esta obligado á prestarla, jamas 
lo «stara por exemplo quando el cuerpo representa­
tivo de la|Sóberania mande cosas contrarias á la ley 
de ©ios, á lá ley natural 6 á la conservación y exis­
tencia del Estado. 

El pueblo español ^alineará si ladetermitácion que se pueda 
tomar mañana se opone, ó si puede oponerse en el dia a l a r o n , 
servacion y existencia del estado, y si siendo esto cierto se mL 
ta en la precisa obligación de armarse y de no consentir aun4 
Costa de su sángrala disolución del cuerpo moral de fcmaciaao 

Cad'^ : Imprenta de Niel hijo : año de 1813; 
-

Ayuntamiento de Madrid


